
Oración de unión

Carmelita Descalza

La Unión: Desde tan tierna edad plugo al Señor 
iniciarla en los arcanos y grados de oración, in-

cluso en el más subido, cual es la unión; cosas por 
cierto admirables sobre toda ponderación y que a 
no contar con el veraz testimonio de la misma pri-
vilegiada Madre, nos resistiríamos a darle crédito. 
  
 “Paréceme, continúa, que desde este tiem-
po, fue este Señor servido  de darme oración de 
unión, quedando mi alma y sus potencias todas 
suspensas, sin pensar en otra cosa; y esta suspen-
sión me solía durar aún fuera de la oración, cau-

sando en mi alma grande pena de tratar cosas de 
por acá ; y esta oración de unión ha sido este Se-

ñor servido que vaya en aumento. Aunque entonces 
no sabía yo que oración era la qué tenía, sino aquél gran 

amor que sentía en el alma con grande alegría y paz, con la cual 
estaba siempre comunicándole y tratándole como un gran amigo”. 

 
        Bien dice que le iba esta oración siempre en aumento, aún estando en el mundo; pero en tomando 
el hábito creció de punto y en toda su intensidad; y libre de los quehaceres y distracciones forzosas del 
siglo, “traiame su Majestad (dice) absorta en oración, y tan ganosa de no salir de ella que no me satis-
facía con los días y así gozaba de las noches estando muchas enteras en el coro y otras en un corredor.” 
 
       Este mismo estilo guardó aun en medio de grandes enfermedades, pues todavía le era la oración 
de alivio, y como único medio apropiado a su naturaleza. Así respondió en cierta ocasión en que estaba 
muy enferma a su confesor, quien, por medio de la Madre Juana Bautista, secretaria de la Venerable 
Madre, le mandó a decir si en medio de los dolores y accidentes de la enfermedad había aflojado algo 
en la  oración, o todavía la continuaba como antes estándose hasta las tres de la mañana, cuando no 
toda la noche. A lo cual respondió que, por lo mismo, la ejercitaba como si estuviera sana, porque en 
el tiempo de la enfermedad es más necesario este ejercicio, para que suavice el trabajo y dé fuerzas al 
alma para tolerarlo. (Continuará).   
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      Ana Pedruja nace en Valladolid en 1555. Ingresó en el Carmelo de Malagón  en 1577. Ana de San Agustín es una de 
las monjas que vino con Sta Teresa  a Villanueva de la Jara a fundar el Carmelo. Cuando se fue Sta 
Teresa, Ana se quedó en Villanueva. Desempe- ñó los oficios de tornera y provisora y, a pesar 
de la pobreza en que estaban, el Niño fun- dador (que le dejó Sta Teresa diciéndole que 
con El tenían renta segura) siempre le ayu- daba, incluso con milagros, para cubrir las 
necesidades básicas de la comunidad  Por eso siempre se la pinta con el Niño Jesús 
dándole unas monedas.
    Más tarde fue elegida priora de la Co- munidad y al cabo de unos años requerida 
por los superiores fundó el convento de Valera, (que años más tarde se trasladó 
a San Clemente). Después de dejar el convento de Valera bien organizado, volvió 
para Villanueva de la Jara, donde fue elegida de nuevo priora. Después de unos 
años, murió santamente, el 11 de Diciembre de 1624.
     El testimonio de su vida entregada a Dios sin reservas, su espíritu  de caridad 
con todos, su vida mortificada y auste- ra, su afabilidad y bondad, la llevaron a un 
grado de amor de Dios y del prójimo muy grande.
    Su fama de santidad ha hecho que desde 4 siglos, innumerables gentes de toda condición 
se encomendaran a ella, obteniendo verdade- ros “milagros” de curaciones de todo tipo y sacando 
de apuros económicos y morales a toda clase de personas, que con fe y devoción se han encomendado a su valiosa 
intercesión.
     Al presente después de ser aprobadas sus virtudes heroicas por la Sta. Iglesia,  en 1776 su causa de canonización, 
está esperando un milagro para declararla  Beata. Su cuerpo incorrupto se conserva en la Iglesia del convento de 
Villanueva de la Jara.

Quién es la  Venerable Ana de San Agustín:

para ayuda de la causa:
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Se ruega a todos los que reciban alguna gracia o favor por intercesión de la Venerable lo comuniquen a la redacción de este boletín. 
Si no desean que conste su nombre en dicho boletín, así se hará, pero la gratitud publicando dicho favor adelantará la causa de la 

Venerable. Una vez más, desde estas líneas gracias a todos los que colaboran con esta causa y  Dios les pague su generosidad.



OH Jesús, corona de las vírgenes! Por la intercesión de vuestra Madre Santísima y Madre  
Nuestra, la Virgen María, os suplicamos que os dignéis ensalzar al honor de los altares a la 

Venerable Madre Ana de San Agustín; concediéndonos que todos los que para gloria vuestra 
la alabamos en la tierra, cantemos eternamente vuestras Misericordias en el Cielo. Amén.  

(Padre Nuestro, Ave María y Gloria y pídase la gracia que se desee alcanzar)

Oración para obtener gracias: 

El   pasado 12 de Marzo, el Carmelo Descalzo celebró con gozo el 
cuarto centenario de la canonización de N. M. Sta. Teresa de Jesús. 

En Villanueva de la Jara hubo  mucha animación. Tuvimos una Novena muy 
solemne; en los tres últimos días vino un Padre Carmelita para presidir la 
Sta. Misa. En la Basílica del pueblo se venera un Cristo llamado “de la Llaga de la 
Espalda”, al que se le tiene gran devoción. La Cofradía que lo custodia quiso traerlo 
(por primera vez en la historia del pueblo) a nuestra iglesia durante la Novena y resultó 
muy emotivo. En el Presbiterio colocamos la imagen grande de la Sta. Madre que veneramos 
en lo que fue su celda mientras estuvo aquí. Dentro del convento hubo mucho entusiasmo, 
alegría y fervor, no queriendo ser menos que los que tanto gozaron aquel 12 de Marzo de 1622.   
Repasando los Procesos de Canonización, llama la atención que fue tal la alegría de la gente al 
comenzarlos,  que se organizaron festejos en casi toda España y hubo mucho “regocijo”, como atestiguan 
la mayoría de los declarantes. ¡Tantos eran los deseos que tenían de verla en los Altares!.  Pero, ¿cómo y cuándo 
comenzaron los Procesos de beatificación y canonización?: A la fama de santidad de que gozó la Santa ya en vida, se 
unieron  las maravillas y milagros que se obraron ante su sepulcro, en Alba de Tormes, que  movieron al Obispo de Salamanca 
a ir a dicha Villa para cerciorarse de la verdad de los hechos que habían llegado a sus oídos. Viendo que todo era cierto, fue el 
primero en abrir, en 1591, el Proceso informativo. Como sólo hacía nueve años que la Santa había fallecido, vivían casi todos los 
testigos que la conocieron. Movido Felipe II por el entusiasmo del pueblo y de la Corte, suplicó al Nuncio que abriera Procesos 
en todas las partes de España donde Aquélla hubiera estado o fuera conocida. D. Fernando de Toledo, tercer Duque de Alba, donó 
14.000 ducados-oro para contribuir a los gastos. Y, así, desfilaron ante los Tribunales eclesiásticos, personas pertenecientes 
a todos los rangos sociales: gente sencilla, clérigos, Religiosos, duques, marqueses, condes y, sobre todo, los Frailes y monjas 
de la Descalcez. Todos están concordes en las gracias místicas que Dios concedió a la Santa: Éxtasis, bilocaciones, profecías, 
etc. Los Religiosos que dirigieron su alma y los Descalzos y monjas que la trataron más de cerca, declaran sus cualidades 
humanas y espirituales. Tenía un modo de ser muy afable y alegre,  mucha fortaleza para arrostrar cualquier dificultad, infundía 
confianza por su sencillez, arrastraba tras de sí a cuantos la trataban. Practicó las virtudes en grado heroico. Siempre andaba 
buscando los oficios más bajos, barriendo los desvanes y quitando a las Hermanas las labores más penosas. Trataba a todas con 

mucha caridad, mostrándoles gran amor. Soportaba con ánimo grande las enfermedades casi continuas que 
padeció. A los que la calumniaban o despreciaban les cobraba un cariño especial y no consentía que 

se hablara mal de ellos, afirmando que los consideraba como bienhechores por la ocasión 
que le daban de unirse al Señor. Tenía mucho cuidado con la guarda de la clausura, 

tanto, que el Licenciado Aguiar (médico Burgalés que la trató mucho en aquella 
fundación) dice en su declaración que algunas veces le decía a la santa: 

“Paréceme que V.R. anda como gata que coge a sus gatos en la boca para 
esconderlos…” Todas sus hijas ponderan la alta oración que tenía y 

que andaba siempre en presencia de Dios. Trataba con Él con 
mucha familiaridad.  De ahí le nacía la confianza que tenía en 

Él, fiándose enteramente de su providencia; su espíritu de 
Fe era inquebrantable, sabiendo que nada sucedía sin su 

permisión. (Continuará). 

Damos gracias a la Venerable Ana de San Agustín, pues estas Navidades pasadas mi hermano Igna-
cio Sacerdote, fue contagiado de covid-19, se puso muy grave y estuvieron a punto de intubarlo .Mi 
hermana Margarita tuvo la feliz idea de hacer una novena masiva,  a la Venerable Ana de San Agustín 
invitando por las redes sociales a sumarse todo el que quisiera hacer la novena y con la fe de tanta 
gente alcanzamos la gracia de su total recuperación. Desde estas líneas agradecemos de todo corazón 
a todos los que se unieron a esta novena. Isabel de Santa Teresa (Villanueva de la Jara).

Damos gracias a la Venerable Ana de San Agustín, por este gran favor que concedió a Cristina, la cual 
ingresó en la UCI en estado muy grave. Con un diagnostico de Neumonía bilateral y un trombo pulmo-
nar. A las pocas horas nos comunicaron que la tenían que intubar, ya que no era suficiente la oxigena-
ción. A lo largo de los días que estuvo intubada los informes médicos no eran muy alentadores, pues 
había un riesgo importante de que no superara la enfermedad. A los doce días de estar completamente 
sedada con respiración mecánica, llegó el momento de despertarla y ver como respondía a empezar a 
respirar por ella misma con la ayuda de oxigeno.
 A partir de ese día la evolución lenta , pero progresiva, sorprendió a los médicos con lo que decidieron 
a la semana siguiente pasarla a planta , se encontraba débil , desorientada, incapaz de apenas mover 
las manos, fue mejorando día a día con cierta celeridad, ya que nos advirtieron que la recuperación iba 
a ser larga y lenta. En dos semanas le dieron el alta hospitalaria y la llevamos a casa con unos cuidados 
extremos, no podía levantarse de la cama por si sola ni ponerse en pie ni andar un solo paso.
A día de hoy se encuentra fuera de peligro y recuperándose a ritmo sorprendente, según los médicos. 
Ya no  precisa de oxigeno, sale a la calle a dar sus paseos, comienza a hacer pequeñas tareas en casa 
aunque con la precaución pertinente.
   Estamos agradecidos a todas las personas que se han preocupado por la salud  de Cristina y en espe-
cial a la Venerable Ana de San Agustín. Cristina y Familia, Villanueva de la Jara (Cuenca).

Agradezco a la Venerable por la gran gracia que nos ha concedido; pues estando mi cuñada muy gra-
ve, habiéndole dado un aneurisma y luego con complicación de varios trombos y con la  aorta muy 
estropeada. Los médicos no daban esperanzas de que saliera y si salía seria con graves secuelas. Nos 
hemos encomendado a la Venerable Ana de San Agustín como siempre con mucha fe y al presente está 
recuperada y sin ninguna secuela. Por lo cual queremos que conste, pues para nuestra familia ha sido 
un milagro muy grande. M. T. (Pamplona).

En el mes de Diciembre estuve participando en el rezo de una 
novena a la Venerable Ana de San Agustín. El motivo la salud de Mn. 
Ignasi Borrull. A raíz de este grupo que formó Margarita, ella se enteró 
que mi marido Emili también necesitaba oraciones; pues estaba en la 
UVI. Intubado. Margarita, generosamente, lo añadió como intención 
de la novena y me comentó que habían puesto el nombre de mi marido 
debajo de la tumba de la Venerable. El milagro se obró. Mi marido está 
curado después de un mes de hospital. Quería agradecerles en nombre 
de mi marido y mío sus oraciones. El Señor es grande y misericordioso 
y nos ha cuidado durante este tiempo de incertidumbre. Siempre en 
unión de oraciones.  Familia Boronat de Casacuberta (Barcelona).

Cuando escribo estas líneas ya han pasado varios meses de aquello. Mi 
intención es dar gracias a Dios por mi recuperación por la mediación de 
la Venerable Ana de San Agustín. Estaba comenzando el tratamiento  para 
curar el cáncer de mama que padezco todo iba según lo previsto aunque 
con mucho malestar propios de la quimioterapia. Al mes y medio, y en una 
analítica de rutina, nos llamaron, a mi marido y a mí, de consulta para que 
acudiésemos a una hora más temprana de lo previsto. Cuando acudimos,  nos 
recibió en oncólogo con unas noticias que no sospechábamos. Nos indicó que 
la analítica no daba buenos indicativos  y que debíamos ir sin demora a urgen-
cias. Yo me encontraba muy mal, como era habitual en esas semanas, siem-
pre pidiendo fuerzas al Señor para el día a día. En urgencias  me ingresaron 
a Cuidados Intensivos por la gravedad en la que me encontraba. Ahí ya fue el 
momento que comenzó para nosotros lo peor. Fallo agudo renal, dificultad 
severa para respirar, sepsis generalizada. A mi marido no le daban ninguna 
esperanza de vida y le explicaron que tenía que prepararse para lo peor. Así 
pasaron cinco días. Finalmente pude responder poco a poco al tratamiento. 
A mí me despertaron pasados diez días y salí de la UCI a planta a los quin-
ce días. Todo el tiempo de Navidad pasó sin que yo estuviera consciente. 
El día de Reyes me dieron el alta. Fue un tiempo de oración de súplica 
por parte de todos los que me querían, de pedir por mi marido y por 
mí. Fue el tiempo de vivir en manos de su Providencia. La Venerable 
también conocía el paso por la noche oscura, y como hija de Teresa 
que la confianza ante el desaliento viene de Su amor. Las herma-
nas de Villanueva suplicaban a esa hermana suya por nosotros. 
Estábamos en buenas manos. 
Salí de planta y ya en casa seguí una recuperación de la que todos 
se asombraron. Médicos y todo el personal que me atendió en la 
UCI, y aquellos que todavía siguen en mi lucha contra la enfer-
medad no dan crédito a mi  excelente recuperación. Tanto los 
órganos como las funciones afectadas se han recuperado 
con éxito. Ahora sigo con el tratamiento y todo va bien. 
Desde el comienzo de enfermedad me encomiendo a la 
Venerable y escribo para que la causa de su canoni-
zación llegue a buen puerto cuando el Señor quiera.  
A.S. y Familia (Alicante).

“Su amor era muy dulce y así me estaba las 
noches enteras en el coro deseando amar 
a mi Dios y dándole gracias.”

http://webcatolicodejavier.org/AnaDeSanAgustin.html 
Para más información sobre la Venerable Ana de San Agustín, ingresa a la página web:


